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Comunidad e Identidad de los Hermanos

Aportación de Hermanos y colaboradores
Objetivos

· Recordar cuál es la identidad de los agentes en el Proyecto Educativo Lasallista.

· Señalar las aportaciones más notables que unos y otros deben a este proyecto.

Desarrollo

Comenzar proyectando la transparencia que acompaña al tema.

Se entrega el documento para su lectura. Se sugieren como comentario, estas preguntas (elegir aquellas que resulten más significativas):

1- ¿Por qué para Juan Bautista De La Salle, la comunidad es tan importante? 

2- ¿Conocemos alguna situación de su vida que así lo atestigüe? (las recordamos entre todos).
3- Los colaboradores, ¿qué destacamos del punto 2, referido a los hermanos? ¿Por qué?

4- Los hermanos, ¿qué destacamos del punto 4, referido a los colaboradores? ¿Por qué?
5- ¿Qué trascendencia tiene este tema para nuestra comunidad educativa?

En grupos mezclados (de hermanos y seglares) contestamos las preguntas anteriores. Cada grupo, en un cartel o transparencia, refleja el elemento más importante de su diálogo, de esta manera:
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Los colaboradores
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d.- Puesta en común general.

Ampliaciones

+ Poutet, Y. Un educador frente a los desafíos de su tiempo, CVS, Valladolid, 1995, págs. 67-78; 80-81

+ Bédel, H. Orígenes (1651-1725), Roma, 1998, págs.. 62-80

+ Juan Pablo II, Christifidelis Laici, (ChL), Roma, 1989, N°. 18-31

Comunidad  e Identidad de los Hermanos

Aportación de Hermanos y seglares
1- Desde el principio del Instituto  a Juan Bautista De La Salle le acuciaba una preocupación: no sólo que los maestros enseñaran bien (pedagogía) sino que fueran educadores según la llamada recibida (identidad).

Por eso, el cuidado que tuvo el Fundador en formar una comunidad de maestros ordenada a la misión, con el objetivo de no ser consuelo para sí mismos, sino para hacer dinámico el proyecto de evangelización.

La Regla de los Hermanos afirma: “Juan Bautista de La Salle se sintió movido  a fundar una comunidad de hombres que, iluminados por Dios y en sintonía con su designio salvador, se asociaron para dar respuesta a las necesidades de una juventud pobre y abandonada…” Regla 47 
De aquí que, desde los comienzos, la fuerza del proyecto lasallista no ha estado en la categoría individual de cada uno de los Hermanos, sino sobre todo, en la valía de la Comunidad, en su iniciativa, en su transparencia de fraternidad o de Dios, en su vivencia actualizada del carisma de La Salle.

Por eso, cuando se habla de los Hermanos de las Escuelas Cristianas es forzoso referirse como un elemento constitutivo de su identidad al aspecto comunitario, pues esta comunidad “fundada en la Palabra de Dios… tiene sobre todo valor de signo… pues lo más importante no es tanto el servicio profesional cuanto su carácter de significante; es decir, signo ante el mundo de que el Reino de la fraternidad existe ya”

2- Si tuviéramos que referirnos a la identidad de los Hermanos, dónde se sustenta lo más constitutivo de ellos y lo que mejor puede ofrecer a sus colaboradores, a la Iglesia o a la sociedad, podríamos resaltar lo siguiente:

“Como religiosos dedicados al ministerio de la educación cristiana, el primer apostolado de los Hermanos consiste en el testimonio de su vida consagrada.” Regla de los Hermanos 24.

Para ello, debe actualizar ese carisma específico de “consagrado-en-comunidad-para una misión, en una Iglesia toda ella comunión, donde la responsabilidad de evangelizar es de todos.

El Hermano no se presenta para ser imitado, sino para hacer pensar en algo que está más allá de él mismo y al cual remite: el Señor que le llamó.

Su propia vida, viviendo en celibato en plena disponibilidad para la misión, señala además, una ruptura con la normalidad del mundo presente.

Con su consagración religiosa presenta su vida como un camino de radicalidad, es decir, como proceso de apertura a Dios y a los hombres, a la luz del Evangelio. Esto sirve para llamar la atención a sus compañeros cristianos para que cada uno plantee su vida en radicalidad.

La fe en Jesús, vivida con otros en la comunidad, constituye el fundamento y motivo último de su vida y de sus opciones concretas.

Por lo tanto, la comunidad religiosa surge del compromiso común de seguir a Jesucristo (no vale tanto para ser útil, como para ser profeta); expresa la corresponsabilidad de todos en la misión común; ofrece el testimonio de la variedad de dones y carismas, de la pluralidad de ministerios; sirve así, al servicio de una comunión universal.

3- Qué aportan los Hermanos de específico a la comunión y a la misión.

La propia realidad de la vida consagrada del Hermano supone una aportación irremplazable, propia, que enriquece la misión pero que no la agota. Existen elementos característicos que debe aportar el Hermano, pues, de los contrario, la misión se devalúa o diluye. 

Respecto a la comunión:
+ Es fundamental del Hermano (de la comunidad de Hermanos) promover la corresponsabilidad en la comunidad educativa; crear lazos de comunión en la fe y fomentar la conciencia de ministerialidad.

+ Los Hermanos alientan, de forma especial, la formación de la comunidad cristiana con el carisma lasallista, situándose en el interior de ella con una identidad propia.

+ La Comunidad de Hermanos se muestra como signo profético para el resto de los núcleos comunitarios de colaboradores. Es, pues, signo de dedicación a la misión, de la presencia de Dios en medio del mundo, de fraternidad donde se recibe y comparte.

Respecto de la misión:
+ Cualquiera de las facetas del proceso educativo es lugar apropiado para el Hermano. De aquí que esta presencia suya sea su primera aportación, pues subraya la unidad del proceso evangelizador.

+ Dará prioridad con su presencia, esfuerzo, tiempo, opciones personales, apoyo a los que trabajan (y él mismo debe hacerlo) a los preferidos de la misión: los más necesitados.

+ Debe ser testimonio de fe, signo de vida, “corazón, memoria y garantía del carisma lasallista” Circular 435, que en ningún caso es exclusivo, aunque sí como fuerte preocupación, pues hoy en día el corazón se ensancha, la memoria se amplifica y el carisma se vitaliza en otros lasallistas no necesariamente Hermanos.

4- Si nos planteamos qué deben aportar los colaboradores a este proyecto educativo, podríamos decir que la insistencia que se hace no significa exclusividad, de igual manera que nos referíamos al Hermano en el apartado anterior. 

El Papa Juan Pablo II afirma que “… no se trata sólo de saber lo que Dios quiere de nosotros, de cada uno de nosotros en las diversas situaciones de la vida. Es necesario hacer lo que Dios quiere.” ChL 58

Se sugieren aquellos elementos importantes que debe ofrecer el colaborador lasallista:

El conocimiento, comprensión, aceptación del carisma lasallista del Instituto, plasmado en el Proyecto Educativo del Centro, en grado suficiente para que los rasgos propios de la escuela se realicen a través de su trabajo personal.

Aportación de la riqueza personal, de las experiencias que derivan de su propio estado de vida al conjunto del equipo educativo.

Conocer y aplicar los principios pedagógicos que constituyen la herencia educativa del Instituto. O sea, empaparse del estilo educativo y lasallista.

Abrirse al espíritu que ha de impregnar toda su acción apostólica y asimilarlo desde su propio estado de vida de colaborador lasallista.

Aplicar a su vida, a su quehacer diario, la espiritualidad lasallista, que es la misma espiritualidad cristiana proyectada en el ámbito de la educación con el cariz lasallista.

Se le pide, lo mismo que al Hermano, un cambio de mentalidad que le mueva a considerar la obra lasallista donde trabaja como algo propio y no como algo que incumbe sólo a la Comunidad de Hermanos. 

Asumir plenamente su lugar y las responsabilidades que conlleva la realización del Proyecto Educativo Lasallista. Sin olvidar su dedicación familiar o social, se le invita a llenar su vida del carácter gratuito y la entrega generosa a un compromiso educativo.

Conclusión

Podíamos decir que todos los educadores, sean hermanos o colaboradores, que trabajan en las escuelas o en otros proyectos educativos lasallista, estamos llamados a compartir los principios comunes y los acentos particulares que son esenciales a la herencia lasllista.
Por eso, 

“la escuela católica, …será tanto más idónea para cumplir su cometido, cuanto más represente la riqueza de la comunidad eclesial. La presencia simultánea en ella de sacerdotes, religiosos/as y laicos seglares, constituye para el alumno un reflejo vivo de esa riqueza…”








� .- Comisión de SS. GG.Laicales, El Hno. en los Institutos religiosos laicales, Roma, 1991, p 32


� .- Sagrada Congregac. para la  Educac Católica, El laico católico, testigo de la fe en la escuela, 1982, nº 39


� .- SCEC, o.c. nº 43
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